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cede tagena 
Suscripción.—En la Península: ün mes, l'óOptas,—Tres meses, 4'50 íd.~En el Extranjero: Tres n:ieses, 10 id 

l a suscripción se contará desde 1." y 16 de cada mes. - N o se dfvuelven los originales. 
=— Redacclóny Mayor, 24. Administración, Mayor 18, • 

Cóndicione8.~-£l pago se hará siempre adelantado v en metálico, ó eii letras de fácil cobro.—Corresponsales en 
París, MT. A . Lorette, 14, rué Roúg^emont; Mr. /htm F. Jones, 31 Faubourg Montmartre 

La correspondencia al Adminls^ador 

iicosaespicar... 
E» «La Tierra», el periódico que 

tná» uso y abuso hizo de la critica 
enconada y arbitraria contra todoi 
¡o« aicaldes; el órgano de esta política 
oovísioiB que todo lo ba revuelto y 
canpliqado, cfHi deiígnio seoiejante 
»1 del, barquero que, en río revaelto, 
roqape ó estropea ios Yadoj para al 
quilar la barca, quien se altera y has
ta se desquicia de la élica y del buen 
Rusto, porque otros periódicos noti
cian y cementan en términos de im-
parciaMdad y cortesía que él nanea 
usé, las ntedidas adoptadas por el Al 
c»!de cqajiíganos empleados •lunici-
Ra'e». 

Y aproveciha esa ocasión *L& Tie
rra» para proclamar y aconsejar ai 
señor Carrión, el extierminio de todos 
aquellos empleados que no sean blo-
qnislas. 

Los eneíaigos de «La Tierra» y de 
!os residuos del bloque que á ella si
guen adheridos, DO podrían dictar al 
AScalde una conducta qu« mis pronta 
y eficazmente coronase el fracase del 
«oaglamerjido de ambioioocs, d« 
odios y de vanidades, que hace poco 
nos desgobierna. 

Trasdal ataque y e| C9.Dsiguitpt» 
perjuicio á los interesas generales de 
Csirtagena^que implica toda la torpe 
Bdasinistración inspirada por «La 
Tierra», quédala sólo procurar el par-
juíci»concreto y personal á todos los 
empleados que no cantes las «xce 
lenclaü de es* política suya é qua no 
tengap por artículo de fe, la eompie 
teacia y,i« habilidad df sa», insplfii-
d«rea. 

Pasitivamente «La Tierra», no 
quiere bien al Sr Carrión y aada, de 
todqs niodos, harto deseoncertada. 

N«gotÉ'i>h?pedi|bofr trente ilii}«^es-
temples histéricos del coiega,qua al Al 
calde depare y fije en expediente tra
mitado con toda •er«nidad,las irrega-
iaridadea cometidaa en el padrón de 
pecuaria y los empleados, reiponsia-
bles de lat laisnaias. 

X •> cu t^tlo as juisto, ŝ  Bo resalta 
%at las raselucíenes topadas son es? 
trépito para mantener viva Is¡, ad
hesión de los inconscientes ó éntrete' 
H«r la impaciencia de los dascoloea» 
dos, el apianso de E L ECO no terá ti 
^Itiaio. 

Contra los consumos 

Madrid 26-9 m 
Las noticias recibidas de^Málaga 

acerca de los 4e»órdenes que ocu-

rrieron ayer por la manifestación 
contra el impuesto de coniumos.dir 
cen que la tranquilidad que reina 
es absoluta. 

Se han hecho varias detenciones 
de los que trataron de aboyar al 
mar las casetas de consunaos. 

Los heridos que soa bastantes 
soa casi todos leves,. 

L» guardia civil vigila todos los 
puestos de consumos. 

REMITIDO 
Cartagena 2b de Septiembre de 1910. 

Sr. Director de E L Eco D I CARTA-

OBNÁ. 

Muy señor mió: 
Rnago á usted publique en el pe

riódico de su digna dirección la ad
junta carta qae en el día de ayer he 
recibido de los señores don Juan 
Sánchez Doménech y don Andrés 
Sinehez-Ocaña, en contestación i 
una misión que les confié. 

Dándola las gracias más expresivas 
se repite de usted atentísimo 

s. s. q. b. s. m. 
Mariano Lóptz Salatar, 

• « 
Sr, D. Mariano López Salacar. 

Nuestra distiaguido ailaigo: 

l o enoaplimlaato de ia honrosa 
misión .<|a* Bstad so* confió h*m,ot 
visitado al saftor García yaiQ(don Jo 
té) en su domicilio part¡ci;MKr, por aé 
habeiHeltailadoeo su despacho de abof 
gado, m «a ia( redacción del periódico 
« La Tierra »•, ipara q«»,iEomo dire&tor 
de este diario, nos ^ananifestasa ei 
nombre del autor del suelto «Nombrar 
miento acertado» y del articalo «Da 
las Escuelas üe Industrias», publica
dos en dicho periódico les diaa27 de 
Agosto úitimo y 19 del aetaal respec; 
tivaaaente, considerados por usted 
come ofenaives para «a sefior padre. 

A anastro requerimiento en tal sen* 
tido, y después de expresar aa extrji* 
fleza por la reprodución de reclamaí 
clones que él suponía terminadas á 
abaldonadas en otros procedimien
tos, jozgando per lo tanto exteaapo-
riaao el requerimiento que ahora sé 
le haeía; y de manifestarle nosotros 
que, no obstante el tiempo transcurri
do, no había dejado su safior padre 
—á quien "otted venia á saatitair-^dé 
agitar su acción dirigiéadoae por úl 
time á los qae él supuso antores, obli
gándole la negativa de estos á dirigir
se á él como director del periódico, 
nos aaanifestó: 

«Qae le era jirapeaible dar el nom
bre del autor de los referidos suelto 

DE SOCIEDAD 
En el tren correo de ayer marchó i 

Mfidrid nuestro f|aerido amigo el jo-
vea estudiarle de la Facultad de Me-
dic;ina nuestto querido anügo Félix 
Navas San Juan, hijo del reputado 
médico d«l Hospital de Caridad don 
Félix Navas. 

Le deseaiiios baen viaje y la aplj. 
cación debida en sus estudios. 

y artículo por haber transcurrido con 
exceso al plazo de eaarenta y ocho 
horas, dentro del que estaba autoriza 
do para hacerlo, aceptando aa sa con 
secuencia, y no obstante ao serle él, 
la responsabilidad quede los mismos 
pudiera derivarse, en todos los terre
nos, menos en el llamado del hotior, 
per impedírselo así tauhiéa sus eon-
viceionea». 

Esta última parte de su manifesta-
eión hace totalmente inátil naestre 
creeneia de poder someter á an Tri
bunal precisamente de honor, ío tar 
dio ó extemporáneo de nuestro re
querimiento—habida en euenta ¡as 
gestiones que por otro conducto prac 
tico su seior padre, desde el primer 
moasanto, en vindicación de las 
ofensas recibidas—expreséndole es 
su consecneneia, que en naestro juí 
CÍO y ante dicbo insaperable^iobstácu-
lo, quedan su honor y caballerosidad 
completamente í salvo. 

Tal es aaestra opinión y tal e! re 
saltado de la geslién que usted se sir*̂  
vio confiarnos y qae por nuestra par
te dumos por terminada, autorizán
dole para que baga de esta carta el 
uso que tenga poTconvenientc. 

Queiiamos de usted atentos, segur 
res servidores q. b s. m., Ándrék 
Sánchez Oéaña.—Jaún Sánch», Do-
ménech. 

Cartagena 24, Septiembre 1910. 

OANTARE^B 
La escala de los amores 

tiene niucbss escaleras, 
y hay quJea piensa que las baja 
cuañle á subirlas empieza. 

Tu soarisa expresa amor 
•tus ojos dicen qae me amas, 
mas lo que una y ottos dicen 
le desmientes tus palabras. 

Me has dicho que estáa quejosos 
los rosales de tu cara, 
pues no las deja crecer 
las sombras de tus pestaias, 

A la virgen del Olvido 
dijo la de los Dolores: 
«¡ayl si no fuera por ti, 
pobrecitos de los boaibresl» 

Hs SRlido para París^ Franclort y 
Berna, con objeto de estudiar |a apli
cación y eío^ctos de la famosa fórma
la antisifiiítica 6o6, oi ilustrado espe
cialista Sr. Sáarhex de Val. 

Ha regresado de su viaje al extran
jero nuestro querido amigo y paisa
no, al ilusU^ado letrado D. Eduardo 
Pico, 

Ha salido para Murcia nuestro res< 
pet^bla y querido amigo el general 
de ingenieros de U Armada excelen
tísimo Sr. D. Ifanuel Estrada. 

EL ECO DE CARTAGENA 
•e vende en Madrid en el klQs-
ko de la calle de Alcalá, frente 
A la Pr«sidencia del Consejo 

de Ministros. 

COMUNICADO 

Nuestro colaborador el Dr, Veritas 
nos remite uno tan largo y ^pesado co4 
n o su «Historia larga... pero pesada»; 
en !a imposibilidad de dedicar nueve 
días consecutivos á la publicación de 
tan tato documento, hacemos un ex
tracto de los extremes que al citadd 
Doctor le. conviene , Jía«et; c o n s* 
tar. 

Dice el Dr. Vent^fs que la primera 
parte de la Historia, única que por 
ahora publicará, constará «le diez y 
ocho artículos, y que desea hacer esa 
maoitestaciÓQ para evitar que si coin
cidiese la terminación de ella COR al
gunos trabajos que sa haeeo para im
pedir su publicación pudiesen creer
se victoriosos ios que ti-abajan tan de-
ainleresaáamente. 

Agrega el citado colaborador que 
en la Historia que publicamos no hay 
ni pnede haber molestia,' y mucho 
menos ofensa, para nadie, se trata en 
ellade relatarhechos, palabrasyaetos 
públicos, y qae si alguno se puede 
eonceptaar molesto será solo por ver 
que se tratan humorísticamente (hay 
varias clases de humores) y no se to* 
man en serio, los acontecimientos 
que tal vez para los interesados sería 
digno de una seriedad á prueba de 
Cwsquiilas. 

Y por ú'tiBso, que está muy satisfe' 
cho del éxito obtenido por su bien 
escrita obra (eso lo dice él): Éxito, que 
eon iaspúdica inmodestia (eso io ^de' 
cimos nosotros) se atreve á comparar 
con los éxitos que aquí han dado tan' 
tojnego. 

Qneda complacido el Dr. Veritas. 

Cosas de mi pueblo 

fisiona larga.,, * 
* ^ is pero pesada 

Competeacias profesionales 

— CAPÍTULO V -

Entrada en la Bastilla.—D. Quintín 

Y tlegé el 1." de Enero de 19... y con él, 
el dia de la entrada tiiuiiial de aquellos sa
crificados p*r nuestro bien; ¡Di(<8 se lo pa
gue!—Otro dia memorablit: todos lo son, 
desde que llegó al pueblo. Entraron en aquel 
local, ambiciouado por todos y hasta los 
mármoles del edificio (que están hecItM de 
pae mascado y sobreasada falsificada de 
Mallorca, según me faa>coafesado un amigo 
del contratista de la obra) se reblandedan; 
todos ettábaaios reblandecidos áz entusias
mo; y me incluyo entfe lots reblandecidos, 
porque desde mi llegada al pueblo, aiisti á 
todos los actos, pieseucié cuanto ocurrió y 
me volví loco de remate ante tanta grande
za de miras, ¡La calvicie ha muertol decía
mos locos de aleg ía y mirábamos nuestras 
venerables calvas que prooto iban á ser pa
nochas de rubios cabellos; ¡Viva la Policlíni
ca de Ios> ¿taraos! y enronquecíamos dando 
gritos y ahiti<íR>s«e placer. 

Ill'f se necesitaba Ofk f^re ^stizo, cen 
d*élalite se tuviera» í¿s Vinciaos que con 
uno verdadero, y al que elevar sobre «1 pa-
vésdel entusiasma general, si» psíjuicio de 
rompeiie luego la crisma, sin incurrir en la 
tacba dt parricidas. D. Qtacia Varzo pare
cía el indicado, pof.su reprcsentacióa y por 
ser el porta-astaadatte, en aquella marimo-
rens: peto él era muy modesto y uo quería 
exhibictoocs) necesitaba paca aquel cargo á 
uno, que como D,'Danilo en la Presidencia 
de la Pollclinica, hiciese el papel de tal, fue
se dirigida por él y cargase con tola la res
ponsabilidad, si venían mal dadas: y lo en
contró, abusando déla bondad de D. Quia-
tin, houcado militar retirado, que desde el 
Tribunal de Cuentas á que babla perteaeci-
do, pasaba al que iba á ser Tribunaí de la 
Sangre para todos los que no comulgasen 
con ruedas de molino. Y D. Quintlu, que se 
vio Padre de tanta gente, vitoreado y acla
mado por 1» muchedumbre, no recordó, á 
pesar de ser cristiM» viejo, aquel Domingo 
de Ramos que la Iglesia pone como primer 
dia de Pasión:y aceptó la P îternidad; y acep
tó un paraguas que «ntre todos ie regalamos 
para cuando viólese el chubasco y !>ólo acer
tó, cuando cansado, vejado y desengañado, 
mandó que cada convecino mío se fuese con 
su Papá respectivo y lo dejasen en la paz y 
tranquilidad de su hogar, de la que runca 
debió salir. 

Y [listo!: un Padre, muchos Padrastros; 
infinidad de hijos é hijastros; todos disptKS-
tos á trabajar; pues manos á la obra. 

Lo primero que hay que hacer al tomar 
posesión de una casa, es limpiarla: por lo 
regular, los qae la habitaron antes, la dejan 
muy sucia: ¡y rónso dejaron aquella casa de 

Tóc9me Roque! No s« puede dar abandone 
igual: telarañas en la caja de caudales; pa-
píles mojados en las oficinas; Übros sin pas
tas, sin hojas y sin lomos: ¡deslomados me
recían estar los que tan poco cuidada tealan 
ce» el común del pueblo! 

âra asombro de las venideras generacio
nes, se levantó un acta notariit de todo lo 
que se encontraba y de lo que no se thcon-
ttaba y hoy se enseña en las escuelas de mi 
pueblo, al mismo tiendo que li Doctrina 
«risltana, el acta notarial de la entrada ea la 
Bistilla. Claro es qu& se cargó la mano en 
la tinta negra, para que resaltase más, y al 
pueblo, que por lo regular le estorba lo ne
gro, se apercibiese de los horrores pasados: 
cierto también, que D Gracia Varzo la leyó 
en sesión púbiica, con inflexión peripatética, 
enfáticas modtdáciones de voz y entonación 
melodramática; t^ro todo eso y mis se me
recían, l«s que dejaron en ta Cfja del puetrio, 
colilías de carunches, recortes de jaaióo y 
reciboi de haberse timpiado tas botas cen el 

, sudor del contribuyente (ó aema 4 la vai-
fiilla, como decía un descarado amigo mío) 
i 1.08 pelos de los calvos se poitian de punta 
oyendo leer aquel acta! yo que presencié el 
acto, padezco desde entbfaces palpitacio
nes zurdistas, 6 sean de la izquierda. 

Y hecho ya el recuento, manifestado por 
D. Quintín que aquel palacio sería en lo su
cesivo de cristal raate-suclo (aplausos) y di
cho gor D, Oracia Varzo, que los antiguos 
OdontologuiUos tendrían que ir á la Cárcel 
(aplausos), ó al presidio (más aplausos), ó al 
patíbulo (ovación delirante), ? qae el pueblo 
soberano era el ^mo de todo y estaba allí 
como en su casa y podta hechar la siesta, ó 
tomar agua con azucarillos, ó evacuar algu
na urgente necesidad (muestrts de asenti
miento y gratitud), se empezó á trabajar en 
la regeneración prometida. 

La cual empezó por darle la alternativa al 
pueblo, en las sesiones que se celebraban ea 
aquella casa; ¡qué encanto! ¡qué nevedad! 
El pueblo, que siempre es niño, te divierte 
eon cualquier cosa y allí se dirertía y alU 
iba á discutir, ¿No habéis visto al pueblo en 
un teatro ó en un cinematógrafo? Los es
pectáculos que más le gustan y á los que 
asiste cojí más frecueocl», son aquello8,|qHe 
se prestas 4 que él tome parte, bien corean-
de una canción ó bien metiendo los pies á 
algún artisti; pues los regenadores, convir
tieran la Bastilla en un mal Cine y le dijeron 
al pBeblo: entrada gra'isy á gozar. Y excu
sado es decir, que siempre figuraba en la 
Contaduría de la Bastilla, el ambicioaado 
eartelito de <No hay entradas»: y daba la 
picara casualidad que todos los asistentes al 

El batallón de los Hombres de hierro 159 

Y mientras que la Touraine se dirigia al Océa
no por entre la flotilla de vapores y ferri-boats 
que surcaban las aguas del Hudsen, Olivier Coro
nal y León Qoupit se instalaban en un coehe con 
sus maletas y se hacían conducir á la estación pa
ra tomar el tren de Chicago. 
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habitaaión á huéspedes de paso, muchos matrimo
nios americanos pagan de esta manera casi todo 
su alquiler. 

Al mismo tiempo el inquilino, según el precio 
que paga, tiene derecho á la casa, es decir, á la 
conida en coniín y al cisftute del salón, adorna
do del inevitable piano. 

La casa de qut hablamos, y que se reeonenda-
ba al público en un cartel ipgl^s, alemán y feancés, 
sstaba dirigida por usa señora anciana, pequafiita, 
seca y arrugadâ  viuda de -un comsodante 4e la 
milicia, y se llamaba sistreat Róbertsoa. 

Todo «1 día ise lo pasaba stntada en m vasto 
sillón, en el piso bajo, al lado de una gran mesa 
con tapete vetdo, llena de periódicos y ravlátas. 

Completabas et moeblajc da la habilación sHga-
f\tiit\\\M f'ratehMg'óhairs. 

Adornaban fas paredeá algunas litografías de 
mal gusto y retratos de los pretÜidenles de la Unión. 

Aquella pieía servia á la Vez de salón y de laia 
de lectura y conversación. 

El mismo día ea que Olivier Coronal llegada á 
Chicago, se instaló un nuevo huésped ea casa de 
mistrsss RóbertsoB. 

Vestido con un traje de cuadros grises, cubiierto 
coa un sombrero de fieltro del mismo color y eon 
un aparato de fotografía puesto á la bandolera, el 

remos. A León Qoupit no le sonreía mucho esta 
perspectiva. América híbía perdido mucho presti
gio á sus ojos. 

—¡Bah! esun psíscomo ©tro cualquiera—de-
eia;—sólo que la gente tiene siempre tas raafa ca
ra, que parece que acaba de perder á su padre 
y va de prisa á hacer las diligencias para el en
tierro. 

Ev-dentemente el muchacko oftaba deetlusio-
«ado. 

Les folletines de los periódicos y las aventuras 
maravillosas entre los salvajes le parecfan «Éora 
muy exageradas. 

Además se había apifade macho áNody á 
m onsieuf Golbert, y ie costad mucha pena sepa
rarse de ellos. 

Antes que pernaaecer catre los comedores de 
jamón, cono llamaba pintorescamente á los yan
quis, hubiera preferido volver á ver á su madre, 
que gracias á él se había convertido en teii^rt. 

Pero puesto que su amo había dsíldido ir á 
Chicago, no tenía más que aco»|Mi»rie sin pedir 
explicaciones. 

Quiace días desparte ttde estaba preparado pa* 
ra \á nuéfaa. 

Ned, Luciana y su padre se embarcaron de nue
vo á bordo cte la Touraine. 


